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CANAL DI C I I I C L A M . 

Uniré los perjuicios graves que causan los 
proyectos irrealizables y descabellados que 
suele acoger gente crédula y de buena ié, es 
el menor en nuestro juicio el de ocasionar 
las pérdidas consiguientes á su malogro; por­
que el principal daño que causan consisto en 
la desconfianza que inspiran los nuevos pro­
yectos, aun cuando sean realizables y venta­
josos, pues acostumbra la generalidad á con­
fundir unos con otros, y no fallan quienes de­
jándose llevar do la natural pasión hacia lo 
grande y maravilloso, dan aveces la preferen­
cia .1 los primeros. 

Nosotros, que hemos atacado y seguire­
mos atacando á todo el que so proponga os-
plotar la credulidad pública, bien sea por mala 

bien por ignorancia, estamos siempre dis­
puestos, y en ello tenemos un gran placer, á 
tributar nuestros elogios á quienes siguiendo 
un camino recto en sus investigaciones, tra­
ten de llevar á cabo planes hacederos y ven­
tajosos para su pais. E n este caso se en­
cuentra el que ha concebido el distinguido ma­
rino don Juan José Lerena, á quien no tene­
mos el gusto de conocer personalmente, pero 
del que tenemos no pocas y favorables noti­

cias, tanto por su saber como por su pro­
bidad. 

Sabido os que el pensamiento del señor 
Lerena es la construcción de un canal desde 
la bahía de Cádiz á la villa de Ghiclana, para 
cuya obra está autorizado por el gobierno de 
S. M . , según resulta de la real cédula que i n ­
serta on una razonada memoria, que publicó 
el año pasado el ilustrado marino. 

Desde el siglo pasado se habia pensado 
onla realización de este proyecto; pero el ca­
nal que debía construirse para la comunicación 
de la bahía con Ghiclana era de mucha mas 
longitud, y ademas ofrecía otros grandes i n ­
convenientes, que menciona el señor Lerena, 
por cuya causa, y mas principalmento por la 
do nuestra lamentable apatía , no llegó á em­
prenderse, sin que por esto á nadie se le ocur­
riese desecharlo por irrealizable. 

Ahora tendrá su entrada el canal por la 
parte de la bahía donde está situado el caño de 
San-Agustín; desde allí seguirá rectamente, y 
en dirección S E . , hastael manchón del mismo 
nombre, junto á la calle Real: este trozo com­
prende unas 1.700 varas. E n este punto se es­
tablecerá un muelle. De aquí continuará hacia 
el S . , hasta unirse con el rio de Sancti-Petri, 
habiendo antes pasado por debajo do la calle 
Real , elevada 7<± pies sobre el nivel del mar. 
Una parte de dicho rio sirve do continuación 



al canal, el cual seguirá sin interrupción has­
ta el mismo Ghiclana, recorriendo un espacio 
de dos millas y media. 

Ahora preguntamos nosotros, al ver que 
so ha abierto una inscripción á cuyo frente se 
hallan personas ilustradas y que á mas ofre­
cen grandes garantías, ¿será posible quo no se 
lleve á cabo el proyectado canal por falta de 
inscripciones? No es de esperar que así suce­
da, porque lo contrario prueba ó de quo lo 
creían irrealizable, ó si realizable poco útil y 
provechoso ; cuyo parecer haría mucha ofen­
sa á la ilustración de los capitalistas. 

¿A quién puede caber duda alguna acerca 
de la realización de esto proyecto, y mucho 
menos del trozo de canal desde la bahía hasta 
San-Fernando, para cuya parte se ha abierto la 
inscripción, siendo así que comprende un tramo 
de poco mas de una milla, y cuando la calidad 
de las tierras se prestan cómodamente á las 
escavaciones? 

Pero ¿para qué hemos de alegar razón a l ­
guna cuando tenemos á nuestro favor las res­
petabilísimas opiniones en la materia del inge­
niero civil y del militar que reconocieron los 
sitios, examinaron el plano y los trabajos del 
señor Lerena? Hé aquí una parte del dictamen 
del señor Recarte, ingeniero civil do la pro­
vincia, que habla bien claro. 

Se dirige al señor Lerena: 

«Tanto el plano general como los demás 
datos que se presentan los considero arregla­
dos, según la idea que tengo do la localidad 
por el primer reconocimiento que con su asis­
tencia hice en el terreno con motivo de 
primer dictamen que se me pidió por la auto­
ridad sobre este proyecto; y en este concep­
to , el trabajo quo por V . S. se presenta lo 
creo suficiente para formar una idea exacta de 
la naturaleza de la obra que se propone, as! 
como por la apreciación de las dilieultades 
que abraza el prospecto, las cuales puede de­
cirse están reducidas principalmente al paso 

del canal por la población do San-Fernando, 
el cual está bien demostrado por su modelo 
en relieve & c . &c.» 

De estas líneas so infiero quo en la opinión 
del entendido ingeniero no ofrece dificultad 
alguna la construcción del primer trozo de 
canal quo ahora so proyecta, puesto que la 
única que presenta esto trabajo es atravesar la 
población, sin que esto sea por otra parle i r ­
realizable. Ahora bien : en cuanto á las ven­
tajas de esta porción do canal, creemos quo 
no habrá persona quo conociendo estos luga­
res las desconozcan. La rapidez y la comodi­
dad en la comunicación, asi como la baratu­
ra , no solo aumentará considerablemente ol 
pasage, sino que multiplicará el tráfico entro 
las dos ciudades y aquellas quo le son cerca­
nas; siguiéndose do aquí la abundancia en 
nuestro mercado de muchos de los primeros 
artículos de necesidad quo producen esos pue­
blos, y por lo tanto la consiguiente disminu­
ción en sus valores. Esto en cuanto al pueblo, 
que en cnanto á los quo tomen parle cu la em­
presa del señor Lerena, mayores habrán do 
ser sus beneficios, á consecuencia de las jus­
tas concesiones que le ha hecho el gobierno 
para alentar á aquel en su proyectada obra. 

Ochenta años se fijan en la real cédula 
para cobrar la empresa ol pasago y transporte 
á fin de indemnizarla de sus gastos. En tan 
dilatado tiempo, ¿no pueden muy bien los em­
presarios sacar do sus capitales invertidos un 
interés mas que suficiente para alentar á los 
mas tímidos á tomar parto en este negocio? 
¿En cuál podrían aventurar menos sus capita­
les? Ademas, el costo no pasa de (»0.000 pe­
sos fuertes, suma quo es fácil reunir por ins­
cripciones en Gádiz y San-Fernando: por lo 
tanto, no es do aquellos proyectos que , aun 
cuando factibles, arredran por los grandes ca­
pitales que han de emplearse para su logro. 



Aquí todo os fácil, todo prometo ventajas y 
nada se arriesga. No os un negocio de minas, 
donde so corre un albur como en la lotería; 
aquí no se trata do ganancias mas ó menos 
probables, sino de ganancias ciertas. ¡Ojalá 
de ello se persuadan los que están en posi­
ción de hacer un bien á su pueblo, sin de­
járselo de hacer á sí propio! 

F I E S T A S D E TOROS E N E L SIGLO XVII-

Las fiestas do toros fueron prohibidas por 
la corte romana on el siglo X V I : cosa que 
habían solicitado con vivas ansias muchos teó­
logos insignes, por considerar esto espectá­
culo como sanguinario , cruol y sobro todo 
gentílica. 

Pero al cabo de ocho ó diez uíios, el Pa­
pa Gregorio Décimo torció levantó la prohi 
b ic ion , dando permiso para las corridas de 
toros con tal quo no so hiciesen en domingos 
y dias festivos, sino solamente on aquellos que 
estaban señalados para solemnizar de esto mo­
do á tal ó cual Santo por voto do los ayunta­
mientos. Do forma , que el lidiar toros en 
aquellos siglos de falsa piedad se tenia por 
materia do devoción y de descargo de las con­
ciencias. Por voto do la villa de Madrid cor­
ríanse toros en el dia do San-Isidro, y así on 
los de otros Santos en las demás poblaciones 
de España. 

Entonces no habia edificios construidos 
espresamcule para este festejo, y por eso se 
hacia en las plazas principales de las ciuda­
des, para lo cual mandaban levantar los ayun­
tamientos multitud de palenques y tablados. 

L o poco seguro do éstos y lo mal acon­
dicionado, daba lugar en muchas ocasiones á 
casos desgraciados y aun estravagantes. Sirva 
ile ejemplo lo quo dice Gerónimo Cortes on 
su Tratado de los animales terrestres y volá­
tiles. (En Valencia : 1669.) 

«En el año do 1561 sucedió un caso no­
table en un buey, y fué que aviendo juego 
de toros en una villa del reino de Valencia l la­
mada Pego, sacaron á uno para correrlo en la 
plaza, en donde hay una escalera muy ancha 
por la cual suben á la sala que dicen de los ju­
rados. Y en esa escalera se retraen muchos de 
los que corren toros. Aviándose, pues, embra­
vecido el dicho buey, huyeron algunos á la es­
calera, y subie ndo por ella entraron hasta la sala 
de los jurados, y el animal tras de ellos persi­
guiéndolos. Uno de losfujitivosseacojió á una 
ventana, y asiéndose del bastimento mas alto, 
se estaba colgado , teniendo el cuerpo medio 
fuera y medio dentro. Viéndolo allí el animal 
arremetió con furia para derribarlo; pero el 
hombre alzó los p ies y el cuerpo para arriba, 
con lo cual el buey cayó por la ventana abajo 
quebrándose las piernas.» 

Esto refiere Gerónimo Cortes entre otros 
muchos lances semejantes, ocasionados por las 
poquísimas precauciones que so tomaban en 
las plazas de toros para la seguridad de los es­
pectadores y de los que habían de lidiar las 
fieras. 

Hoy solo se acostumbra correr ocho to­
ros : entonces entraban cuarenta en las plazas 
y casi todos morían. La mitad se corrían por 
la mañana y la otra mitad por la tarde (1). E s ­
to número de toros seria escesivo para el mo­
do con quo en nuestros tiempos combaten los 
toreros á los animales mencionados. Pero en 

(1) Véase la obra de don Francisco San­
tos; intitulada La Tarasca de parto en el me­
són del infierno y dias de fiesta por la noche. 
En Valenda, por Francisco Antonio : año 
de 1696. 



aquellos donde la gala y bizarría de los caba­
lleros estaba en dar presta muerto á los toros, 
el número de cuaronta para el festejo era á la 
verdad muy corto. 

Los lances ya desdichados, ya ridículos, 
que acontecían á los «abállelos que entraban 
en las plazas á correr toros, daba casi siem­
pre ocasión á las hablillas y murmuraciones 
del vulgo, y muchas veces á las picantes sá­
tiras de los poetas. Guéntanse del conde de 
Villamediana muchas harto donosas. Una vez 
entró en la plaza de Madrid cierto caballero 
de quien los maldicientes decían que era des­
cendiente de judíos. A este, pues, lanzó en 
presencia de muchas personas el epigrama que 
sigue: 

¿Ves aquel que viene allí 
del tribu do Zabulón?. . . 
¡Qué mal que trae el rejón! 
la lanza y la esponja sí. 

Otras veces el mismo conde perseguía 
con sus- sátiras mordaces á los alguaciles de 
corte, que corrían á caballo las plazas. De uno 
de estos, llamado Vergel, decia en cierta oca­
sión : 

¡Qué galán que entró Vergel 
con cintillo de diamantes! 
diamantes que fueron antes 
de amantes de su mujer. 

La impericia de los alguaciles que por 
obligación habían de as is t i rá la plaza, daba 
lugar varias veces á embestidas de los toros, 
délas que en pocos casos salían bien parados, 
pues ignoraban ciertamente el arte do pelear 
á caballo con tales fieras. E n algunos lances la 
fortuna se ponia de parte de ellos, y los sacaba 
no solo á paz y á salvo, sino también saliendo 
del peligro con honra, y escarmentando á los 
toros. A cierto alguacil , vencedor de uno de 
estos, compuso el mismo conde de Villame­

diana, con su mordacidad inimitable , la s i ­
guióme poesía, inédita hasta ahora: 

21 51). JpcuTfl iJcrjcl, alguacil be corte. 

Fiestas do toros y cañas 
hizo Madrid á su rey, 
y por justísima ley, 
llenas de ilustres hazañas. 

—o— 

La suma de todas ellas 
con ardimiento gentil 
engrandeció un alguacil 
con mil circunstancias bellas. 

En el caballo novel 
valiente, bravo y furioso, 
se ha presentado on el coso 
florido como un Vcrgol . 

Sus galas son peregrinas; 
porque le hacen coutraposo 
á martinetes de hueso 
cimillo do cornerinas. 

Miró al toro con desdon 
Vergel, y ol toro repara 
que vé con cuernos y vara 
un retrato de Moisen. 

—o— 

Duda el toro un la batalla, 
y no sabe on tanto aprieto, 
si ha de guardar el respeto 
al rey do la cornualla. 

—o— 

E l toro tuvo razón 
de no osar acometer; 
pues mal pudo él oponer 
dos cuernos contra un millón. 

—o— 



Mal gobierno fué por Dios 
sabiendo que so embaraza 
la fiesta, ochar on la plaza 
los toros do dos on dos. 

—o— 

No causes tan grande inopia 
al mundo, loro cruel; 
que, si matas á Vergel, 
destruirás la cornicopia. 

—o— 

Pero no saldrás con lauro: 
huye, loro, quo te atajan, 
mira (pie sobre tí bajan 
Aries, Capricornio y Tauro. 

—o— 

Guarda Vergel el decoro; 
que la presencia del Rey 
al que antes fué manso buey 
ha trocado en bravo toro. 

— o — 

Do otras armas to apercibo, 
toro, para tu defensa, 
que á Vergel no hacen ofensa 
cuernos, pues con ellos vivo. 

—o— 

Arremetió el toro infiel 
á Vergel, que con destreza 

{ior cima de la cabeza 
o dio la vuella á Vergel. 

— o — 

Lleno do coraje acerbo 
so levanta y meto mano: 
animoso, si no ufano, 
y lijero como un ciervo. 

Conseguirás lauro eterno. 
Vergel, con sumo tesoro; 
pues vencistes toro á toro, 
peleando cuerno á cuerno. 

si no es lo que el mundo sabe, 
quo son ambos de un oficio. 

— o — 

Su político gobierno 
honor en los hombres labra: 
en lodos por la palabra; 
pero en Vergel por el cuerno. 

—o— 

Mercedes esperar pudo 
con que á todos se anteponga 
Vergel; pues le dan que ponga 
el mismo Tauro en su escudo. 

—o— 

Do estos peligros eternos 
cual sea el mas grave ignoro, 
verse en los cuernos del toro, 
ó en el toro de los cuernos. 

—o — 

E n ocasión oportuna 
anduviste Vergel hombre 
y colocaste tu nombre 
en los cuernos de ta Luna. 

Con respecto á las fiestas de toros, tales 
como so usaban cu el siglo X V I I , no nos pa­
rece fuera de proposito insertar en esto lugar 
lo quo refiero Francisco Nuñcz de Velasco en 
sus Diálogos sobre contención entre milicia y 
ciencia (Valladolid: 1614). 

«Mulcy Amida, rey de Túnez , habiendo 
visto en Valladolid un juego de canas y toros 
quo de propósito se hizo para alegrarlo, dijo 
que para burla le parecía veras, y para ve­
ras burlas.» 

BIL mMm wmmñ ABEJAS. 

Por Dios que admiro el indicio 
en enemistad tan grave, 

E n la noche del miércoles 2o se repre­
sentó por primera vez en el Teatro Español la 
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comedia de costumbres, original de nuestro 
apreciabilísimó amigo y distinguido compa­
triota don Francisco Flores Arenas, é intitu­
lada Hacer cuenta sin la huéspeda. Según car­
tas de personas dignas de crédito por mil cau­
sas, la comedia fué escuchada con agrado y 
aplaudida en los actos primero y tercero. La 
circunstancia de estar mucha parle de la aris­
tocracia madrileña en Aranjuez y haber acu­
dido por este motivo poca gente á la repre­
sentación, han sido cosas de que se han apro­
vechado los enemigos del Teatro Español, en 
cuyo número se cuentan los autores de mul­
titud de dramas abominables desechados pol­
la junta de lectura. Estos no han podido me­
nos de mirar con indignación que un ingenio 
de provincias haya alcanzado el honor de que 
una de sus obras fuese la primera original re­
presentada en aquel teatro : crimen imperdo­
nable á los ojos del amor propio ofendido de 
los aprendices de poela. ' 

De aquí, sin duda, ha nacido que muchos 
de ellos, apoderados de una parle de la pren­
sa , han puesto los gritos en el cielo contra la 
comedia del señor Flores Arenas, para hallar 
en su vituperio armas con que ofender á los 
apreciables literatos que componen la junta de 
lectura del Teatro Español , y al señor don 
Ventura de la Vega su comisario regio. 

A falta de armas de buena ley han acudi­
do los quejosos al arbitrio de levantar multi­
tud de calumnias contra el señor Flores Are­
nas, llegando alguno hasta el punto do decir 
en la Nación lo que sigue: 

uHacer la cuenta sin la huéspeda.— 
Esta última producción del célebre autor de 
la comedia titulada Coquetisino y presunción 

• pasó antes de anoche en el Teatro Español, 
sin que el público diera muestras de entusias­
marse con la primera obra original que le ha 
dado la regia comisaria. E l éxito frió que al ­
canzó la obra del señor Flores Arenas fué 
marcado, y en su dia daremos nuestra op i ­
nión sobre una comedia, cuyo autor habría 
sido algo mas purista, respetando en el título 
el refrán castellano que no dice hacer sino 
«echar la cuenta sin la huéspeda.» 

Un folletinista de la Epoca, que escribe 
con el seudónimo de Lcporcllo , se atrevió 
igualmente á decir: «Tampoco os castizo el tí­
tulo de la comedia; pues en buen castellano 

no so dice hacer cuenta sin la huéspeda, sino 
echar la cuenta 

Aquí los articulistas demuestran que no 
sabiendo encontrar defectos en la comedia del 
señor Flores Arenas, los inventan. 

Primeramente, la frase hacer cuenta sin 
la huéspeda es tan caslellena y tan antigua, 
que ya Fornaii-Nuñoz la citó ea los refra­
nes ó proverbios en romance (véase el folio 
51 vuelto de la edición de 1019.) 

Don Sebastian do Covarrubías y Oroz-
co en su Tesoro de la lengua castellana (Ma­
drid 101 i ) dice:—«Hazer cuenta sin la hués­
peda: los caminantes echan su cuenta y des­
pués la huéspeda cuéntales las cosas á mas 
precio de lo que ellos pensaran.» 

Por último, el Diccionario de la real Aca-
cademia española , cu la segunda edición del 
año de 1785, dice: «Hacer la cuenta sin la 
hués¡)eda s. fam. Hacer ó proyectaralguna cosa 
sin proveer todas las circunstancias quo su de­
ben tener presentes. Dícesc por alusión á los 
caminantes á quienes los mesoneros hacen pa­
gar mas do lo que ellos habían creído.» 

Todo esto prueba que el señor Flores 
Arenas ha sido censurado en esto caso por ha­
ber dicho lo que debía decir, y que se le cul­
pa de no haber cometido un defecto. Vsí an­
da el mundo y así se juzga. Si los críticos quo 
tal censura han puesto en el título de la co­
media del señor Flores, hubieran consultado 
antes do estampar semejante absurdo los dic­
cionarios españoles, seguramente no habrían 
cometido tal error, quo no quoremos llamar 
muestra de ignorancia. Poro de esto modo no 
hubieran tenido ocasión de motejar al señor 
Flores Arenas por defectos quo no so encuen­
tran en su obra. 

La Ortiga, periódico dondo el señor don 
Tomás Rodríguez Rubí desfoga su rabia por 
verso retirado del Teatro Español, á causa da 
las críticas razonadas y justas del distinguido 
literato don Manuel Cañete, ha publicado tam­
bién un artículo lleno de hiél contra el señor 
Flores Arenas, á quien el autor de Los dos va­
lidos debe una buena amistad y muchas con­
sideraciones. No queremos quo se guarden 
estas al juzgar el mérito ó desmérito do una 
obra; pero á lo menos que se observen las le­
yes de la cortesía. E l señor Rub í , que en la 
Rueda de la Fortuna nos pinta dos embajado­
res de visita cu uua casa armando cuestiones 
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de etiqueta de nación á nac ión , sobro quién 
había cíe pasar primero por una puerta: el se­
ñor Rubí que escribió el drama escandalosa­
mente inmoral ile Borrascas del corazón, don­
de una señora casada no podiendo vencer sus 
pasiones se vuelvo loca y muero, dando lugar 
con la presentación de semejante ejemplo, á 
qm. se deduzca quo una riiuger se ve obligada 
á fallar á sus mas sagrados deberes si no quie­
re enloquecer y perder la vida: el señor R u ­
b í , por úl l imo, que se lia enfurecido cuando 
el señor Gánete le ha censurado sus obras en 
términos decorosos y con buenas razones, ha 
lanzado en la Ortiga una crítica injusta, y con 
palabras que en verdad lo honran muy poco 
como literato y como amigo. 

Un poco mas imparcial la Nación en una 
revista de tealras que publicó después de la 
nota citada, censura al señor Flores por ha­
berse circunscrito en su comedía á pintar so­
lamente las costumbre de la culta sociedad ga­
ditana y no las generales de España. Y al ca­
bo termina en hacer la siguiente declaración: 

«No es, sin embargo, la comedia del se­
ñor Florea Arenas lo quo se entiende comun­
mente por una comedia mala: es solo una 
comedia vulgar: mas escrita con pureza; mas 
salpicada do algunos chistes, y aunquo de 
interés quo decao, muy particularmente en 
id segundo acto, sostenida por un diálogo 
trabado con facilidad y buen gusto y versi­
ficación agradable al oído. Cualidades tales 
son de segundo Orden on las coinedias, sí 
bien nunca deben faltar en ollas; por eso en 
nuestra opinión Hacer cuenta sin la huéspeda 
no merece el honor do abrir ol repertorio dol 
teatro nacional, aunquo mas tardo, on una 
noche de vacante podría haber ocupado una 
plaza medianamente.» 

Don Eugenio Ochoa, follolinista do la 
España, después de censurar en términos no 
muy templados la comedia del señor Flores, 
dice: 

«¿Se dirá por eso que la dirección del 
Teatro Español no ha debido ponerla en es­
cena, como hemos oido á algunos? La res­
puesta, á nuestro juicio, no es dudosa. Cuan­
do todos claman, y con razón, por que se 
den en el teatro-modelo piezas originales, no 
hay derecho para quejarse de que una no 

salga buena; ni es justo por otra parte ni 
conveniente rechazar obras de autores acre-
dilados, por mas que á la simple lectura no 
parezcan de grande efecto. La representación 
es el verdadero crisol de las produciones dra­
máticas, y un nombre ventajosamente cono­
cido, ademas de que da derecho á especíales 
consideraciones, es siempre una garantía de 
acierto que no puede desestimarse previamen­
te sin un esceso de arrogancia. ¡Cuántas pro­
ducciones dramáticas parecen muy flojas á la 
lectura y sin embargo alborotan representadas! 
¡Y cuántas por el contrario prometen un éxito 
brillante y caen luego de plano! De estos 
casos están llenas las historias. Creemos, pues, 
que ha debido ponerse en escena la comedia 
del señor Flores Arenas, porque la reputa­
ción de que goza este poeta le daba un de­
recho incontestable á pasar por la prueba que 
tan poco favorable le ha sido, y en el Tea-
tro Español, quo no es un objeto de espe­
culación, ese y otros derechos deben respe­
tarse hasta donde lo consienta el interés del 
público. La comedia no ha gustado, es cierto; 
croemos que vale muy poco, ya lo hemos 
dicho; pero ni es absolutamente indigna del 
primer teatro do España, pues al cabo hay 
en ella condiciones literarias quo en estos 
tiempos escasean bastante, ni es esto ol p r i ­
mor ejemplo de un error cometido por un 
hombre de talento. ¿Qué autor vivo puede 
jaclarso de que so le hayan aplaudido todas 
sus producciones?» 

Nada tendríamos que replicar al señor 
Ochoa, si solo estas palabras hubiera estam­
pado en su artículo. Pero ¿acaso un autor de 
tan buena reputación merece ser censurado 
como lo censura este señor? La comedia del 
señor Flores es mala porque es mala, es fria 
ponqué es fria; á esto se reducen los argumen­
tos del señor Ochoa. Pero un poeta de pro­
vincias ¿merece por ventura ser tratado no con 
consideraciones sino con justicia? Nada de eso: 
el señor Ochoa que en casi todos sus art ícu­
los habla mal de los actores y de los públicos 
de las provincias: el señor Ochoa que sin du­
da vive en la persuasión de que las gentes 
de estas tierras somos cafres ó beduinos, que 
andamos de frac ó de levita por la misericor­
dia de algunas almas caritativas que nos traen 
de cuando en cuando los figurines de modas de 
la culta Francia: el señor Ochoa, que cree que 



en provincias nadie puede saber cosa alguna, y 
por tanto estamos dispensados de tener senti­
do común, sobre todo por no haber vivido en 
Paris: esto señor , e u l i n , no se digna anali­
zar la comedia del señor Flores. ¡Analizar! 
¿quién analiza en el dia? Se falla ev-cáthedra 
diciendo esto es malo, porgue me dá la ¡/ana 
de decir que es malo. En cuanto d razones, 
no me creo en la obligación de darlas, tratán­
dose de un autor de provincias. 

Si pareció fría en su representación Ha­
cer cuenta sin la huéspeda, frías parecen tam­
bién las comedias de Lope, Calderón, Rojas, 
Moreto y Moratin. Pobre, dice don Eugenio 
Ochoa, que es el argumento de la del señor 
Flores Arenas. Pues bien: pobre también es 
el del Si de las niñas. Solo encuentra el crí­
tico de la España bueno el diálogo y buen;! 
la versificación. Casualmente las comedias de 
Moratin lo mejor quo tienen es el lenguage y 
el diálogo. 

Por lo demás, los que culpan al señor 
Flores de haber pretendido estrenar el Tea­
tro Español con uua nueva comedia, andan 
desviados do la verdad por muchas leguas 
do camino: este señor remitió por mano do un 
amigo su obra á la junta de censura; pero éste, 
de acuerdo con otras personas muy ilustra­
das y de notorio saber, la presentó al Teatro 
Español, donde fué admitida inmediatamente 
por el comité de lectura. La primer noticia 
que tuvo el señor Flores do este hecho, fué 
ver en el Heraldo el anuncio do la admisión 
de su obra en el primer teatro de España. 
El mérito de la comedía, y solo su mérito, 
fué quien la llevó á gozar osa honra. 

Por lo demás, no será malo tlecir á los 
que para censurar la nueva obra del soñor 
Flores ensalzan hoy ol Coquetisino y presun­

ción, que los escritores do la corlo, en otras 
ocasiones la han caliíicado do no ser mas que 
una tertulia donde so junlan varias personas 
á hablar tonterías. Entonces, como ahora, la 
injusticia fué el norte de los críticos de Ma­
drid. Sin embargo hoy ponen en las nubes 
Coquetismo y presunción: mañana levantarán 
sin duda á mayor altura Hacer cuenta sin la 
huéspeda. 

ÜHtsccláuca. 

Sentimos sobremanera no tenor hoy es­
pacio suficiente en nuestro periódico para dar 
cabida á una lindísima composición poética 
quo nos ha sido facilitada por uno do nues­
tros amigos. E n el número inmediato tendrán 
ocasiou de verla nuestros lectores. 

—Esta noche tendrá lugar en el teatro P r in ­
cipal un concierto dado por los distinguidos 
artistas Lutgen y Malavasi, y o n el cual tocará 
el primero dos lindas piezas en el víoloncello, 
y el segundo otras dos en la flauta. Según las 
noticias que tenemos de dichos profesores, son 
admirables tanto por el gusto como por la eje­
cución en estos instrumentos. Hace algunos 
días tocó un momento el señor Lutgon en la 
Academia filarmónica do Cádiz, y todos cuan­
tos tuvieron el gusto do oirle quedaron sor­
prendidos del partido que el artista alemán 
sabe sacar del violonccllo. Verdad os quo esto 
es uno do los instrumentos mas gratos y quo 
mejor pueden imitar la voz humana; pero es 
preciso también ser un gran profesor para lo ­
grar esta imitación. La dulzura con (pie toca 
el señor Malavasi es admirable; no lo son mo­
nos los hermosos tonos de su flauta. Estos so­
bresalientes artistas tuvieron la honra de tocar 
en el real palacio en presencia do S. M . la 
reina, y merecieron, según sabemos, su tran­
ca aprobación. 

E s , pues, do esperar que atraída por el 
mérito de dichos profesores y especialmente 
por la novedad do oír tan gratos y bien loca­
dos instrumentos, acuda al teatro gran con­
currencia á gozar do tan agradable y entrete­
nida diversión. 

—Recomendamos á nuestros lectores la 
traducción que do la novela de Aiejadro b u -
mas titulada El Collar de la Reina, está ha­
ciendo la Sociedad literaria de Madrid. La i m ­
presión es escclente y hecha con la l u c i d e z 
que acostumbra aquel establecimiento. A esto 
se junta lo barato del precio do la obra; sus­
críbese en los puntos acostumbrados. 
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